¿Es posible que la industria argentina logre el salto de calidad?
Miguel Giudicatti *
[Articulo publicado en la edición del día 21 de febrero de 2008 del diario Buenos Aires Económico]

Las últimas noticias referidas a la propuesta de mejoras en las condiciones de financiamiento para la producción deben ser bien recibidas por los industriales argentinos, y por la economía nacional en su conjunto. En una coyuntura donde el contexto internacional no muestra señales alentadoras en materia de acceso a recursos financieros, la iniciativa del gobierno nacional aparece como una señal de apuntalamiento al crecimiento que ha tenido nuestra economía en los últimos cinco años.

Esta iniciativa del gobierno nacional muestra como un claro objetivo la intención de mejorar tales condiciones de financiamiento al mundo productivo, mediante la reducción, y en algunas situaciones una posible bonificación, de la tasa de interés y la extensión en los plazos de ejecución y repago de los créditos. Es innegable que esta señal de fortalecimiento indica un aliento a la generación de inversión productiva, que permita desarrollar incorporación de tecnología, modernización y ampliación de capacidades de producción, entre otras finalidades.
Los beneficiarios de estas medidas han de ser las empresas industriales, con una cierta inclinación hacia la selección de sectores de actividad. La propia iniciativa oficial ha dejado entrever que se buscará orientar las señales del sector financiero hacia aquellos sectores considerados actualmente como “pujantes” o “de incorporación de alto valor agregado”, tales como el agroindustrial y el autopartista, por ejemplo.

Ahora bien, si el objetivo último que busca el gobierno nacional es el de poder dar un salto cualitativo en la composición de la industria argentina, hacia actividades más pujantes, con uso intensivo de tecnología y que generen mayor valor agregado local, se debe indicar que probablemente no resulte suficiente con mejorar el clima de negocios y de inversiones para lograr este cometido, y que, por el contrario, se hace imprescindible contar con un abanico de esfuerzos adicionales, coordinados y articulados, en materia de política industrial.
En este sentido, la sola mejora en las condiciones de financiamiento para sectores tales como la agroindustria o la producción local de autopartes, no generan per se las condiciones suficientes para sentar las bases de un cambio hacia un mayor valor agregado en el patrón de especialización de nuestra economía, más aún si no se trabaja de manera articulada sobre la remoción de ciertas limitaciones que retrasan el desarrollo de este proceso “virtuoso”.

Puede mencionarse que las producciones del sector agroindustrial suelen estar asociadas a bienes que no poseen como atributos principales la diferenciación o la incorporación de media-alta tecnología, y que se hallan fuertemente sujetos a la evolución de los precios internacionales de bienes estandarizados y al ritmo de la demanda del mercado mundial. Los cambios en este tipo de corrientes de comercio pueden afectar los precios de estos bienes no diferenciados, y con ello el ingreso de divisas a nuestra economía. 
Por otro lado, es reconocido el hecho que las filiales de las terminales automotrices que operan en la Argentina, salvo en algunos pocos casos virtuosos, se abastecen en el mercado local con autopartes que poseen menor complejidad tecnológica, o menor peso relativo en el valor agregado final del vehículo terminado. Y no esta demás mencionar que el resto del contenido del vehículo es aprovisionado con producciones importadas de mayor composición tecnológica, y esta situación genera un escenario de tensión permanente en el signo del balance comercial del sector autopartista. 

Este tipo de limitaciones, como otras que existen también en diversos sectores de nuestro aparato industrial, no se solucionan exclusivamente con el mejoramiento de las condiciones de financiamiento. Aunque ello no quita, y como ya se mencionara al comienzo de esta nota, que sean muy bienvenidas estas mejoras en pro del fortalecimiento de la producción, de la inversión en tecnología y de la modernización de las capacidades productivas. 
Que las empresas argentinas puedan contar con “buenos” recursos provenientes del sistema financiero, y que los mismos complementen a los recursos propios para financiar el crecimiento, es una muy buena noticia. Pero sin dejar de lado de parte de la política oficial que los esfuerzos no articulados suelen lograr resultados muy poco destacados, y que son las medidas de política industrial, articuladas y de largo plazo, tanto en materia de innovación tecnológica, como de formación de recursos humanos, como así también de fortalecimiento del tejido productivo a través de la utilización de recursos públicos, las que efectivamente pueden lograr las condiciones para dar el salto de calidad en el patrón de producción de la industria argentina.
* Investigador del CENDA (Centro de Estudios para el Desarrollo Argentino) y Docente-investigador de la Universidad Nacional de Quilmes.





PAGE  
1

